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Elvira es una encantadora mujer. 
Sus ojos azules resplandecen como fuego; su 
dorada cabellera parece de rayos de sol tejidos 
por las hadas; sus mejillas son de rosa, y en 
su pequeña boca, húmeda 3^  encendida, el artis-
ta descubre un sublime poema de ardientes besos. 
Eduardo es alto, vigoroso y serio. Sus fac-
ciones son correctas; sus ojos negros y ras-
gados brillan como espadas desnudas; su tez mo-
rena y rizada barba, recuerdan el enérgico ros-
tro del inmortal Otello. 
Elvira es alegre como la sonrisa. 
Eduardo es triste como el gemido. 
Elvira es una estrofa del Petrarca. 
Eduardo es un canto del Dante. 
Elvira y Eduardo son esposos. 
Hace un año se casaron, y la luna de miel 
envuelve aún el corazón de los amantes en una 
ráfaga luminosa. Ambos se adoran con pasión; 
pero, es preciso confesarlo: el amor de Eduar-
do es más noble, mas verdadero, mas profun-
do que el que siente su bellísima esposa. 
Elvira oye l a sga lan te r í a sque le dirigen sus admi-
radores, que son muchos, con seductora sonrisa y 
miradas de fuego. A ella mejor que á nadie, pudie-
ran aplicarse estos versos del creador d é l a dolora: 
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«Aunque fiel en la tierra á su marido 
A m a á otro hombre fantástico en la luna.» 
Mas de una vez el noble Eduardo ha sen-
tido traspasado su corazón por la punzante or-
tiga de los celos, y ha buscado lenitivo á su 
mal en el estudio de la arqueología , su ciencia 
favorita, y en la adquisición de objetos anti-
guos, su principal recreo. Pero ha sido en va-
no: su dolor no ha desaparecido hasta que su 
divina esposa, con frase apasionada, le ha Ju-
rado mi l y mi l veces fidelidad y amor. Elvira 
es un ángel . Mas ¡ay! bajo sus niveas alas aso-
man las garras de tigre. 
I I . 
Rica lámpara de bronce y alabastro baña 
en luz tibia y suave la caprichosa estancia. Es-
ta se halla adornada de un modo tan raro y 
original, que al contemplar el poeta aquel de-
corado, compuesto de objetos pertenecientes á 
remotas edades, queda abismado en un mundo 
de interesantes recuerdos. 
Hoy más que nunca he sentido no poseer 
aquella pluma de diamante que supo describir 
un museo de ant igüedades en «La piel de za-
pa.» 
Q u é variedad, qué lujo de joyas arqueológi-
cas se admira en este salón! 
A l lado de una luna veneciana del siglo XV, 
una preciosa guzla con ricas incrustaciones. Allá 
un armario de ébano , carcomido por los años , 
y sobre él un magnífico casco de torneo. Junto 
á un cuadro bizantino cuyas imágenes se des-
tacan sobre fondo de oro, una vieja trompa de 
caza. Cerca de un sombrero típico, una daga 
de cincelada e m p u ñ a d u r a . En un ángulo un car-
cax de flechas. Allá un autógrafo en marco l u -
josísimo y una Vénus de plata, obra del gran 
Cell ini . Y muebles, trajes, lienzos y armas, y 
mi l objetos de distintas épocas, cubiertos por el 
polvo de los siglos, formando todos juntos la 
gigante epopeya de la an t igüedad . Este es el 
salón donde Eduardo pasa las horas m á s felices 
de su existencia, entregado ai estudio, y á la 
contemplac ión de ese tesoro de obras de arte. 
En medio de la estancia, sentados al lado 
de un velador de palo de rosa, se encuentran 
Elvira y Eduardo. 
La hermosa joven, reclinada con abandono 
en una otomana de seda azul, está m á s volup-
tuosa y provocativa que nunca. Una elegante ba-
ta de blanca cachemira, guarnecida de r iquísi-
mos encajes, dibuja ligeramente sus admirables 
formas: los vaporosos bucles de su cabellera 
rubia, caen en artístico desorden; la chispa del 
deseo, y una encantadora sonrisa vaga entre 
sus labios rojos, como brillante mariposa sobre 
los péta los de un clavel. 
Frente á ella, recostado en un sillón del si-
glo X V I I , y envuelto en una bata turca, Eduar-
do fija su mirada, llena de pasión, en su espo-
sa querida y le habla así: 
—Elv i ra , hermosa mía, mañana es el primer 
aniversario de nuestra boda, y para solemni-
zarlo voy á obsequiarte con. este presente. 
Y alargando el brazo coge una caja grande 
forrada de papel m o a r é , que hay encima de un 
mueble antiguo y la presenta á la joven. 
Elvira , alegre y r isueña, abre la lujosa caja; 
y al contemplar con ojos admirados su contenido, 
exclama llena de júbilo:—¡Magnífico! ¡Des lum-
brador! Este trage es digno de una reina... ¡Qué 
riqueza en los adornos'... ¡Qué buen gusto!... 
Gracias, m i l gracias. Yo también pienso hacerte 
un regalo para conmemorar nuestro enlace; mas 
como este tuvo lugar el 10 de Febrero y hoy 
estamos á 9, mañana es cuando me corresponde 
rendirte ese t r ibuto. 
— A m í me basta, luz de mi vida, tu amor 
y tu car iño . 
—Bien sabes que te adoro, querido Eduardo. 
E l rostro de este se ilumina; sus labios son-
ríen; y sus negros ojos lanzan miradas de amor. 
Después , se expresa así el enamorado jo -
ven: 
— M a ñ a n a es primer dia de Carnaval y es-
tamos invitados al baile de la marquesa; creo 
que no, debemos asistir y así evitamos etique-
tas enfadosas y las galanter ías que todos te 
dirigen, las cuales me mortifican cruelmente. Y 
á propósi to de ga lanter ía . E l es túpido Alfredo, 
que es el que más te las prodiga, me vió ayer 
en el Suizo y me anunció su visita para ma-
ñana . Dice que va á veni r á embromarnos ves-
tido de máscara . E l criado le dirá que no re-
cibimos. ¿Te parece bien, esposa mia? 
— O h , sí! Alfredo es un fatuo y no merece 
más que nuestro desdén. 
Eduardo (aparte).—He sido un tonto en te-
ner celos de ese imbécil . No hay duda: mi 
esposa le desprecia. 
Luego acerca su sillón á la otomana de se-
da azul, y resuena en la estancia el chasqui-
do dulce, vibrante, armonioso, de un ardiente 
beso. 
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I I I . 
Es noche de Carnaval. 
Eduardo ha salido á la calle. 
Elvira está en el tocador aumentando las ga-
las de su hermosnra con las del raso 3^  las jo -
yas. 
En un gabinete p róx imo al bcudoir, tapizado 
de moaré rosa, y acornado con magníficos es-
pejos y lindas acuarelas, en esta mansión lujosa 
y perfumada que parece nido de amores, á la 
opaca luz de una soberbia l ámpara , vese á un 
paladín de la edad media, á un elegante gue-
rero vestido con riquísima y completa arma-
dura, la cual despide reflejos brillantes. 
E l caballero cubre su cabeza con hermoso y 
bruñido casco, y á t ravés de la visera no se 
descubren sus facciones, pero su apostura es 
bizarra y airoso su continente. En la puerta del 
gabinete, aparece Elvira, deslumbradora. Viste 
el traje, regalo de la noche anterior, que es 
suntuoso y regio. Radiante nube de blondas, 
raso y encajes envuelve su cuerpo peregrino. En 
' sus rubios y perfumados cabellos se mece un 
nardo como esquife de nácar en olas doradas 
por el sol. Sus pupilas centellean como cons-
telaciones; sus labios mandan sonrisas al gue-
rrero. Este debe mirarla con tal pasión, que por 
las barras de su cimera se escapan chispas de 
lumbre. Elvira , sin esperar m á s , tierna, volup-
tuosa y divina se arroja en los brazos del ca-
ballero. 
Eduardo que acaba de llegar de la caliese 
encamina á la habi tación de su esposa; mas ¡ay! 
que al pasar por la puerta del precioso gabi-
nete, siente que se le parte el corazón, túrbase 
su vista y lanza un sordo gemido. 
Habia visto á Elvira en los brazos del gue-
rrero. 
—Es Alfredo, m u r m u r ó el irritado esposo, 
es el infame. Miserable amigo, ¡ay de t í !—Y 
ciego, colérico, iracundo corre á su despacho 
en busca de un arma, para vengar la perfidia, 
la maldad, la vileza de aquella miserable mu-
jer que le ha escupido en su honra, que ha p i -
sado sn corazón . 
Inyectada la pupila en sangre y armada la 
diestra de agudo puñal , salta Eduardo, como 
león herido, sobre el guerrero, y con feroz em-
puje sepulta la acerada hoja en la espléndida 
armadura. E l paladín cae desplomado al suelo 
sin exhalar una queja, al mismo tiempo que 
Elvira suelta una ruidosa carcajada. 
Eduardo lívido, tembloroso, clava la vista 
estraviada en su víctima y ;oh dulce desenga-
ño! donde pensaba encontrar el ensangrentado 
cadávar de Alfredo, halla solamente un a r m a z ó n 
de madera, un simple maniquí . 
Entonces la bella esposa con voz r isueña le 
dice: 
— H é ahí el regalo que te destino. ¡Qué me-
jor obsequio para un anticuario que los arreos 
de batalla de un héroe de la edad media! 
Desde aquella noche la espléndida armadura 
fué el mejor adorno, la joya mas preciada del 
museo de Eduardo. 
MANUEL REINA. 
E V A . 
A l amigo querido de mi niñez, 
el Sr. D . José Robles Lacovrliade, conocido liíerafo 
y erudito publicista. 
I . 
E l I d i l i o . 
Todo á la reina del amor espera; 
el Fison en sus t r émulos cristales 
pinta el sagrado azul de la alta esfera 
donde aun vibran los ecos eternales 
del «Hágase» postrero; 
de aromát icas brisas virginales 
lánguidas cedeu con gentil desmayo 
al beso, oculto inspirador de amores, 
columpiándose airosas sobre el tallo, 
llenas de encanto y con placer las flores; 
en trono de jazmín y de claveles, 
bajo dosel de límpida esmeralda, 
do las aves entonan sus noveles 
quejas de amor, la nacarina espalda 
reclina A d á n , mientras la ansiosa vista 
tiende fugaz y triste, y soñadora , 
y allá á lo lejos del Edén la espacia, 
cual persigue en sus sueños el artista 
repentino ideal que se evapora; 
y ya padece Adán cuanta desgracia 
puede sentir el Rey de lo creado 
antes de ser el siervo del pecado. 
Ta l vez halla en la amable gallardía 
con que funden su aliento perfumado 
una flor y otra flor entrelazadas, 
ó en los arpegios con que al rey del dia 
besan desde la fronda enamoradas 
las aves, ó en el lecho cristalino 
del armonioso lago 
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Caya faz besa el aura con halago; 
cuando observa el consorcio peregrino 
de una estrella y de un l ir io á quien retrata 
la luna que. arrastrada del deseo 
de abrillantar el místico himeneo, 
desciende en argentina catarata; 
tal vez halla en tan puras relaciones, 
con que al r i tmo eternal de las alturas 
responden las criaturas, 
como germen de ignotas creaciones: 
y en aquel susurrar de etéreos besos, 
vagos suspiros y ondulante aroma, 
su corazou percibe entre embelesos 
qne aun falta una palabra á su idioma: 
la palabra «mujer», y á su sonido 
un nuevo rayo amanec ió en la frente 
y ojos de A d á n , y el arterial latido 
circuló como lava incandescente. 
Con menos luz la aurora se adelanta, 
menos riela en plácida laguna, 
que ni una leve irizacion quebranta, 
el adormido rayo de la luna, 
y menos brillador en noche fria 
el argentado disco se levanta 
como plegaria que la tierra envía, 
que ante el hombre confuso 
rica esplosion de gracias y hermosura, 
la virgen Eva se elevó radiosa. 
L a veis? La veis? ¿qué son en su presencia 
todo el fulgor de la celesta altura? 
¿Las galas m i l con que se o r n ó copiosa 
la espléndida natura 
qué son? Nada, uua gota 
de roció que absorbe el Occeano. 
la desprendida nota 
que va á mori r en el confín lejano. 
¿La veis? Ya baja del florido lecho, 
pero mas que otras flores car iñosas 
con sangre y nieve á colorar su pecho 
bajan las azucenas y las rosas. 
Sus contornos suaves 
demuestran la aeriforme gallardía 
y el vaporoso anhelo de las aves; 
parece que en sus ojos nace el dia, 
y que en su frente inmaculada toma 
su candidez la nítida paloma; 
y halla en su voz Adán mas a rmon ía 
que cuando absorto oyó por vez primera 
el voltear gigante de la esfera. 
¿Porqné se inflama el éter, y palpitan 
sus á tomos cual soles? 
¿Porqué invisible es t ímulo se agitan 
t rémulas sensitivas, girasoles, 
y los cálices m i l en que parece 
que entre ámbares y hechizos y arreboles 
femeniles espíritus habitan? 
¿Porqué en las linfas el bullir sonoro 
repentino enmudece 
y poder imprevisto 
clava en su cáuce al líquido tesoro? 
;Es que el éter de oro, 
las aguas, y los cálices la han visto! 
La han visto, y como ciego 
el girasol por tantos resplandores 
que surgen de su huella, 
por un error que disculparon luego 
sus hermanas las flores, 
creyendo que era el sol fijóse en ella! 
Esta es la reina del E d é n ;oh cielos! 
y este el momento que el amor aguarda; 
de vuestro seno azul caigan los velos 
en torno á esa gallarda 
fusión de amoros ís imos anhelos. 
¿A qué esperáis? ¡oh arpados ru i señores ! 
¿Porqué no das jugando entre las frondas 
¡oh brisa! tus a rmónicos rumores? 
¿Porqué callan las ondas 
su música de perlas ondulante? 
Cante el himno nupcial de estos amores 
la creación entera, 
y el metál ico cante 
de eternal primavera 
en la vida del hombre ¡oh dulce instante! 
oh edén! oh amor de la mujer primera! 
JOSÉ DEVOLX Y GARCÍA. 
(Cont inuará . ) 
. •efA'&o 
DON R U P E R T O D E A L G A R R A 
(DE"PROFESIÓN CURIAL). 
I . 
Tiene cincuenta años , y es soltero. 
Nació en ¿ierra de Toledo, pero vive en Ma-
drid hace treinta y dos, y tiene casa puesta en 
la calle de los Ministriles, 55, tercero. 
Habita con su hermana doña Gertrudis, de 
cinco años más que él. viuda y modesta pen-
sionista del Estado, que es la que lleva el peso 
de la casa. 
Consiste este peso en l impiar una sala, dos 
alcobas, el despacho, un conato de comedor que 
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hay antes de entrar en la cocina, y en azotar 
á una a lcarreña de las de cuarenta reales al 
mes, soldado y r io , para que cuide del puche-
ro, haga el guisado por la noche y compre la 
escarola fresca y no manida, teniendo la pre-
caución de hacerse regalar el peregil por el ver-
dulero. 
Fuera de esto, doña Gertrudis solo se ocupa 
de i r á las Cuarenta horas, mondar los caña-
mones para sus jilgueros, y hacer media de es-
tambre para su hermano D . Ruperto que pa-
dece dolores r eumát i cos . 
La casa es un modelo de orden: en la sala 
hay una consola de pata de cabra y piedra de 
m á r m o l ; encima hay dos floreros, algo lacios, 
porque las flores son de cera, y treinta y dos 
veranos en Madrid las han ajado mucho; entre 
ios dos floreros hay un reloj de zinc que re-
presenta á Juana de Arco después de la batalla 
de Orleans (por un capricho del artista, al lado 
de la figura de Juana hay una cabra con cuer-
nos plateados). 
Hay también un espejo de marco dorado, 
cubierto, luna y todo, con una gasa de color 
de fresa, sobre la que resaltan ciertos puntos 
negros, indudablemente vestigios del paso de las 
moscas. 
En el suelo, debajo de la consola, hay un 
juego de café de porcelana blanca con ramos 
dorados, y delante de él, una cola de pavo 
real, ar t í s t icamente colocada en forma de aba-
nico. 
La sillería es de reps verde, y el sofá de 
forma de los llamados vis-a-vis; tiene á la al-
tura en que se supone ha de llegar la cabeza 
de los que se sienten, unos cuadritos de crochet, 
para evitar que la grasa del pelo estropee la 
tela. Hay en el centro un velador de caoba, y 
encima del velador dos cajas de dulces, es de-
cir, que fueron de dulces, algo deterioradas, 
porque proceden de la boda de doña Gertrudis, 
un Juego de tresillo de maqué y una chufleta de 
plata. 
La alfombra es á rayas, de aquellas que se 
hacían hace cuarenta años, y se conocían en el 
comercio por de empresas var ías . 
T a m b i é n hay cuadros; á la izquierda, en un 
marco y dentro de un crista!, hay un perro de 
aguas bordado de relieve con los ojos de aba-
lorio verde, y un letrerito bordado con estam-
bre encarnado que dice: A su (ta Gertrudis, su 
sobrina Paca. 
(Algo redundante es el letrero, porque tra-
tándose de una obra dedicada á su tia, bas-
taba con que el a hubiera firmado Paca, 
sin necesidad de añadir que era su sobrina). 
Hay otro grabado que representa á la reina 
Cristina en el acto de abrir las cartas en i833, 
y un retrato de D . Ruperto al daguerreotipo, 
de aquellos que no se pueden mirar por ningu-
na parte, y de que únicamente se hace cargo 
el espectador, después de haberse co'ocado en 
veinticinco posiciones distintas, y solo á benefi-
cio de ponerse la mano extendida sobre los ojos 
en la posición del que se quita el sol en el 
campo. 
Entonces se ve á don Ruperto con foques y 
corbat ín, con un sombrero que ocupa la mitad 
del cuadro, con un bastón ar t ís t icamente colo-
cado entre las piernas y las dos manos encima 
del p u ñ o , entre las que estruja convulsivamente 
un guante, levita de talle largo y entallado, y 
la cruz del 7 de Julio en el ojal. 
Como obras de arte, fuera de las descritas 
y un par de huevos fritos con jamón, escul-
pidos en piedra, que hay en una rinconera, no 
se vé en la sala nada mas digno de llamar la 
atención, si se exceptúa una guardamalleta que 
hay sobre la ventana, y dos clavos romanos 
que sirven de a lzapaños preventivos, porque no 
se tiene noticia de que haya habido colgaduras 
nunca. 
El despacho es mas sencillo. Hay una l i -
brer ía de un solo cuerpo, en la que están los 
«Códigos Españo les» , el Febrero novísimo, el 
Diccionario de Escriche, las sentencias del T r i -
bunal Supremo, algunos tomos de la colección 
de decretos, la Ley de Enjuiciamiento civil , la 
criminal, algunos tomos del Diccionario de M a -
doz, y en la parte baja, cierto número de au-
tos, cubiertos de una respetabi l ís ima capa de 
polvo. 
Hay cuatro sillas, dos mesas y un reloj de 
pared con las pesas al aire, y una viñeta en la 
esfera que representa un valenciano en jarras y 
con zaragüel les . 
La mesa grande es la de D. Ruperto. 
Hay una escribanía de cristal dorado, de 
San Juan de Alcaraz, de aquellas que tienen 
tintero, salvadera, oblera y hasta campanilla; 
una carpeta que ha sido de hule, y á la que 
una serie de sucesivas capas de arenilla y de 
tinta, han hecho pasar por diversos est dos, 
desde el que parece papel de lija, has! 
badana. 
AU EO D 
(Concluirá . ) 
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¡ A D D I O ! 
CARTA... COMO HAY MUCHAS. 
Bella Juanita: pues ya 
tengo m i paciencia harta, 
por razón , que clara está, 
recibe la úl t ima carta 
de un ]lrimo que te se vá . 
Me cansan ya tus anhelos, 
cuyo fin nunca se vé, 
y estoy harto de tus celos 
desde la punta del pié 
á la punta de los pelos. 
Te conocí una mañana , 
en que por triste destino, 
te miré junto á tu hermana 
marchando por el camino 
de la Fuente Castellana. 
M i cuerpo al tuyo siguió; 
volví á hallarte por la noch^, 
m i vista no te perdió 
hasta que entraste en un coche, 
coche que he pagado yo. 
¿Dime, te acuerdas del dia 
en que al alma enamorada 
detuviste en su porfía, 
d á n d o m e una bofetada 
que me duele todavía? 
Mas hice asedio formal 
y pude rendir tu hechizo, 
ofreciendo por final, 
una cena en el Suizo 
y un asiento en el Real. 
Juanita, me has arruinado! 
coches pagué más de m i l ; 
con lo que en coche he gastado 
se hiciera un ferro-carril 
desde Madrid á Belgrado. 
Yo tuve que alimentar 
á tu novio Cipriano, 
V á tu padre Baltasar, 
á tu madre y á tu hermano 
y primos. . . eso es l á m a r . 
¿Quién, Juanita, comprenJ ió 
á tus parientes aquellos? 
¿quién tantos imaginó? 
pero el m á s pr imo de ellos 
te repito que fui yo. 
Como gastos ordinarios 
yo te he mantenido, ingrata, 
una mona, perros varios, 
seis jilgueros, una gata, 
dos loros y tres canarios. 
Yo protegí á bichos tales 
y fué muy cara ia broma, 
pues llevé chascos fatales 
sin aspirar al diploma 
de protector de animales. 
Que si el diploma se anhela, 
me ha correspondido á mí, 
pues muy claro se revela 
que te he protegido á tí 
y á toda tu parentela. 
Por enferma te he tenido 
y ¡oh rara casualidad! 
¡oh, milagro no leido! 
cesaba tu enfermedad, 
regalándote un vestido. 
¿Y joyas? ¿Quién no admiraba 
mis regalos soberanos? 
fortuna que te compraba 
diamantes americanos... 
y por buenos te los daba. 
A l fin del burro caí, 
y á la fuga me hallo pronto; 
no quiero nada de tí, 
y vé buscando otro tonto, 
pues no me cojes á mí. 
Adiós, mi enra beldad, " 
que escuches buenos consejos 
y sigas sin novedad, 
pues no te olvida.. . de lejos 
tu ex-pariente,= Trinidad. 
^or la copia, 
•NARCISO DÍAZ DE ESCOV.VR. 
~ •— ^í^ i<t — „ 
R E V I S T A M A L A C I T A N A . 
N O T A S T E A T R A L E S 
D2J 
Escasa concurrencia asiste á las funciones que 
en el Teatro-Circo de Variedades, se vienen dando 
por la Empresa Harri-Barnes, apesarde que todos 
los artistas se esmeran en el desempeño de sús res-
pectivos trabajos y los aplausos son más entusiastas 
cada noche. 
Culpa de la escasez de concurrencia, la tiene sin 
duda,en cierta parte, la Empresa, que con sus pro-
hibiciones y órdenes ha dado lugar al retraimiento 
de cierto elemento, por desgracia indispensable. 
Esto se pres tará á muchos comentarios y será 
lamentable, pero es una verdad. 
Parece que se ha desistido de traer una com-
pañía de ópera al teatro de Cervantes. 
Efectivamente, la primavera está muy avan-
zada y el calor que se siente en aquel coliseo, se 
soporta con dificultad. 
La empresa que tiene á su cargo el teatro 
Principal, tiene ya en vías de realización, plau-
sibles proyectos para la temporada próx ima . 
La velada d ramát ica que tuvo lugar el an-
tepenúlt imo domingo en los salones de la Union 
Mercanlil, estuvo animada, siendo aplaudidos los 
aficionados que tomaron parte en la represen-
tación. 
—-—•<>?#§<>• • - • ' • 
A L . C A U C A S O 
(SONETO.) 
A l genio semejante, nunca sientes 
¡oh T i t án escarpado! al elevarte, 
saciada tu ambición de remontarte 
de otros montes sin fin sobre las frentes. 
Como e! hombre, n i admites ni consientes 
alturas que se atrevan á mirarte; 
¡mas de la vida en lo que forma parte 
siempre hay crestas más altas y eminentes. 
Cuando la luz tu cumbre tornasole, 
no con orgullo y altivez te sientas, 
ni cuando el sol tu túnica arrebole. 
Que si torres y cúpulas afrentas, 
pasan por cima de tu inmensa mole, 
rayos, águilas, nubes y tormentas! 
SALVADOR RUEDA. 
^I^?!-* 
L E T R A M E N U D A . 
Causas agenas á nuestra voluntad, han i m -
pedido hasta hoy que insertemos la continua-
ción de la oda £va; con que nuestro distingui-
do colaborador el eminente poeta D . José Devolx 
y García, se dignó favorecernos. 
En la seguridad de que nuestros abonados 
lo agradecerán , reproducimos en este n ú m e r o 
la primera parte de dicho trabajo, publicada 
hace largo tiempo en las columnas de esta Re-
vista. 
En los siguientes n ú m e r o s , daremos la con-
clusión que el vate laureado en los Juegos Florales 
del Liceo de Málaga , ha tenido la bondad de en-
viarnos. 
Hemos recibido, y agradecemos la atención, 
el programa de los Juegos florales que deben 
celebrarse en Córdoba , en honor á la memoria 
del ilustre autor de Don Alvaro. 
Se reciben trabajos hasta el dia i 5 del mes 
actual. 
E l Jurado para el C e r t á m e n convocado por 
la Junta Poé t ica Malacitana, lo componen los 
señores Moja y Bolívar, Jerez Perchet y Diaz 
de Escovar, interviniendo en la calificación de 
obras dramát icas el Sr. Ruiz Borrego. 
En este n ú m e r o insertamos uno de los dos pre-
ciosos sonetos, con que nos ha favorecido nuestro 
colaborador y amigo, el inspirado vate malagueño 
•Sr. D . Salvador Rueda Santos. 
En la noche del Jueves se efectuó el matrimonio 
de la bella Srta. D.a Adela Medina y R a m í r e z , 
con el Sr. D . Antonio Oliver. 
Los novios, á quienes deseamos una prolonga-
da luna de miel , pasarán esta época en un ch ilet de 
la barriada del Palo. 
EL TEATRO hm ímmmm 
P O R 
EL MARQUÉS DE PREMIO REAL. 
PRECIO: U N A PESETA 
Se vende en esta A d m i n i s t r a c i ó n , y en las 
p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s . 
T i p . de R. Gira], Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
T e n d r á n lugar preferente en esta G U Í A los suscritores á nuestra Revista, Jos cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España , á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades' recreativas- de la Península , sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los m á s notables Centros de Cont ra tac ión de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera, A s c e n s i ó n . — T i p i e . — T . 
Nacional de Buenos Aires . : : 
Hierro, Antonia—Girap-eje . Pnce. ; 
A b n i ñ e d o , L o r e n z o . = F r i m e r t enor .—d," ' 
Sigaoret i i . Lcopoldo..-rPru-rier tenor.—T-
Solis de Montevideo. 
Ulloa, Carlos.—Primer bajo.—d. 
Valdús, Aligue!. —Pr imerba jo .=San Car-
' los, .Lisboa'/. • - . .. > • : 
C o m p r i m a r i o s 
López , C á r l o s . = S c g u n d b bá jo :==T. dfe'Si-
Carlos, Lisboa, . . c- : . . .'•.i'.. 
Z A R Z U E L A , 
P r i á n é r a s - t i p l e s * : 
Alemany. E n r i q u e t a - = T . C. d e R r i c é . 
Bona, Matilde — d . 
Urieba, Amal ia .—T. de Jovellanosr 
Cisneros, R o s a . = T . de Granada." 
Delgado, C e c i l i a . = T . de Bi lbao . 
Diaz, Francisca. = T . de Sevilla. 
Echeva r r i , :E .—T. de Granada. 
Franco de Salas, D o l o r e s . = T . de G r a -
nada. 
González , Eula l ia .—T. de Granada. 
Man' ' de Moragas,, /Isuncion. —Buen l l e t i -
ro, Barcelona. 
Mart in Grúas , A m a l i a . — T . Mar t in , Ma-
d r i d . 
Montañés , M a t i l d e . — T . Sevilla, 
Nogr i , P iosa .=T. Alicante. 
Pizurro, María. = T. Pamplona. 
Pocovi, Elisa.—d. 
Plaza, Juana.—T. Pr incipal , Valencia. 
Rosales, E m i l i a . — T . de Ruzafa, Va len-
cia. 
Soler di Franco, A Í m e H n d a ; — T . do Jo-
vellanos 
Sandoval, A m a l i a . = T . de Torlosa. 
Toda, Enriqueta.—il . 
Valero, C o n c e p c i ó n . — T . Panplona, 
T l p S e s e ó m i e a s . 
Alcainn, Amparo = T . Monovar. 
Ca lde rón , Rafaela — T . Liceo Salamanca. 
Cecilio López , Concepc ión . — T . do L o -
g r o ñ o . 
Fernandez, Fany —d 
Fernandez, Josefina. —T, do L o g r o ñ o . 
Ga rc í t , Antonia. — T Variedades. Madrid. 
Lloren?, Isabel.—T. Ruzafa. Valencia. 
Paslor, L u c í a . — T Zerril las, Val.ladolid. 
I ' l í . Josefa —Fn Caracas. 
R o d r í g u e z , Asunc io» . — T . Madrid. 
Roca, Gabriela, — ! , de BurftOS. 
S 'gura. Francisca. — T. de li^qucna 
Sánchez (Mndiila. —T. de la Cdmedra, de 
VaMadolíd, 
T i p í e s í N s r a c í c s ' í s t í e a s 
Contreras, Puiiflcacion — T. de Granada. 
Lamaña de Alcalde. Em¡ ia = T . Pamplona 
l.lorens. Ros . = T . de J á t i v a . 
Vargas, M a t i ' ( ! e . = T . de Eslava. 
¿ a l l i v a r . Enca rnac ión — t . Huesca. 
C o n t r a l t o s . 
Méndez , A m e i i a . = C i r c o de Price. 
Vola de Romero, Ju l i a .—d. 
T e n o r e s . 
. Á m u r r i o , Fél¡.x.f=T. de l a 'Coruñr i . ' 
-Bellrami-, Jaa 'n . ' i=T¿ de Granada. 
Dalniau,; Rosendo. — T . Mar t in , Madrid. 
Glíidotli , Emi l i o .—T. ;do Peñaran l a . . , 
Orenga, A n d r é s . — T . de;Alicante. 
Pastor Soler, Rafael — í ' irco de Price.. 
Pbns, Juan Bautista. —líensan^Coj ' tés , ,23: , 
•' Valencia. 
;Riliuet,;Juan Bautista.—T. de Valencia. . 
, .Ji,enore:s.eémieos,.• 
A me ros. 'T'imo tea. — J . de MOno var, 
';Berros,; Feli-x.—d.' 
Cardona, Bicardo.^- T . d é Torl-osa.: 
Esteye, J o s é . — T . Princesa, Valenciav 
Orejon, Juan. — T . j ó v e i ( a n o s . 
-GonzaTez, Salvador.—T. J á t l v a . 
Garrido, V a l e n t í n . — T . de Caracas. 
Mora, Manuel .—T. de Granada 
Villegas, Francisco. — d . 
Zavala, Juan.—T. de Granada. 
B a r í t o n o s » 
Alcnlde, J o a q u í n . — T . de Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
Belza, Gustavo.—T. de Granada. 
Fernandez, Maximino. - T . Pamplona. 
Grajalés, Salvador.—T. do Alicante, 
.Lacarra, José .—Circo de Frico. 
Loi t ia , V i c i o r . — T . Jovellanos. 
Moragas, Alfredo.—Buen Ret i ro , Barce-
lona. 
Pinedo, Bonifacio de - T . l i i lbao. 
Hípoll, Jaime.- - T . l i i lbao 
Rodiignez. Vicente.—T. Tolosa. 
Sigler, J o s é . — T . Logroño . 
BajoN. 
Guzman, Mariano.—T. de Granada. 
Navijrrelo, J o s é . — T . A l i c a n t e . 
Riva, Gabriel .—T Pamplona. 
Rizo (Joma, Francisco.—T. Radajoz. 
S e g a l í . J a i m é . — T . Figneras. 
Vejasco Gregorio G T. de Granada. 
Vil 'aionga, Rafael G a r c í a . — d . Sevilla. 
D E C L A M A C I O N 
B V i i a e r a s a e í r i e e s . 
Calderón, Lu i s a . - T. C o r u ñ a . 
Casado, Luisa .—T. Español . 
Cirera, Julia.—T. de Zaragoza. 
Castillo, Silveria d e L — M á l a g a , 
[lerranz, Fmi lia. — d . 
L o m f i a . C l n t d d e - T . S Fernando, Sevilla 
Llórenle , Fniilía. — d . en Madrid. 
Méivloza Tenorio, Elisa. — T . S. Fernando 
Sevilla. 
Tubau de P.i lei ida, Marta. — T . Principal , 
Barcelona. 
Valvcrde, Balbfha.—T. Lara, Madr id . 
fi) amas J ó v e n e s . 
Bardo, E l i s a — T . Buenos Aires. 
Biieno, M a t i l d e . = T . Novedades. 
• Ca ro, A i eja n rl r i n a. — d. 
Echevarria; Filomena. = Lcganitos 25, Ma-
d r id . 
Gámbar .dé l lüV.Mar ia . -T . Españo l , Madrid. 
Gra ja lés , .Concepc iou .—d. Madrid. 
Valero, Cannen ' .=d . 
, C a r a c t e r í s t í e a s 
Alandeíef Isabel. =d. ' : en M a g a . 
•;Calmafino, Josefa.—(I., en Málaga. 
, . l * r i m e r o , s a c t o r e s 
CalyOj Ra fae l .—Coruña . 
Cáfa l iha ' . -Mát )úéL=T; de Rcus. 
Galán Rivss. Francisco.;—Méjico. 
Lemos , ,Don i ingo .=T. de san Clemente. 
Mario,, E m i l i o . — T . San Fernando, Sevilla. 
Maza,'..Alfredo. — d . on Madrid. 
Sabater, M i i ^ u e l ^ d . 
Tamayo, Vic to r ino .—T. Granada. 
V i c o , A n t o n i o . — T . Español , Madr id . 
A c t o r e s d e c a r á c t e r . 
Altar r iba , F e r n a n d o — T . Eslava. 
Vil legas, E m i l i o . = d . 
A c t o r e s c ó m i c o s . 
Carsi, Fel ipe.—d. 
Diaz, Pablo.—d. Madr id . 
Fernandez, Mariano—T. Españo l . Madrid. 
Rochel, José Mar ia .—T. Variedades, 
Valero, Ricardo. = T . de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo.— T. Buenos Aires. 
G a l a n e s J ó v e n e s . 
Bermudezde Castro, R a f a e l . = d . 
M a r t í n , M i g u e l . — d . 
Robles, J u a n . = d . Madr id . 
Sánchez de L e ó n , Enrique. = T . San P e -
nando, Sevilla. 
Santiago, J o s é . = d . en Málaga. 
T lmi l l é r , Emii io .=Td. Madrid . 
Vaí la r ino , Ramón.—Bueios Aires . 
Maestros concertadores y Directores. 
Arnedo, Luis.— Circo de Pric,e. 
Cansino, Juan.—Carmelitas 6, M . l l a g i . 
Gómez, T o m á s . = T . Mar t in , Madrid. 
Sucli Sic'rFd. J ü á n . — T . de Alicante. 
A p n ^ i t a í B o r e s . 
Garc ía Campa, Felipe,—d. 
Plá , Leandro.—Suggeritore V maestro,— 
T. Real. 
C n c r p » de c o r o s 
Alcalde, Francisca, par t iq ,—T. Coruña . 
Brusa. Elena, primera t ip le .—d. 
Diaz, Eugenia, segunda t ip le .—d. 
Gonzá lez . Dolores'. — T . de Jerez. 
Gómez, Emilia = d . 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e . — T . Peal. 
C u e r p o c o s - e o g r á f i c o , 
Estrella, Srta. — d . en Madr id . 
l * e ! u i j u e r o s d e t e a t r o . 
Diaz, Rafael =Santa María, Malaga. 
